
R. Museu Arq. Etn., 38: 109-128, 2022.

109

* Licenciada en Historia, Universidad de Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras Instituto Multidisciplinario 
de Historia y Ciencias Humanas, Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina. 

Los paisajes funerarios de Amarna, Tebas y Menfis 
en el contexto de la reforma de Amarna

María Laura Iamarino*

IAMARINO, M. Los paisajes funerarios de Amarna, Tebas y Menfis en el contexto 
de la reforma de Amarna. R. Museu Arq. Etn. 38: 109-128, 2022.

Resumen: Las modificaciones desarrolladas en Egipto antiguo antes, 
durante y después de Akhenatón se relacionan con la reforma religiosa 
y su ejecución, corolario de un proceso cuyo objetivo era la centralización del 
poder político. Las reformas que derivaron en el traslado del centro administrativo 
y ceremonial a Amarna se explican a partir del gobierno de Amenhotep III, 
y la restauración iniciada por Tutankamón con posterioridad a Akhenatón 
se considera una reorganización ante los cambios efectuados previamente. 
Se propone, aquí, analizar el uso de paisajes, en este caso en particular haciendo 
foco en los funerarios, previendo que las necrópolis de Amarna, Tebas y Menfis 
evidencian diferencias, además de marcadas continuidades con respecto 
de los períodos previos.
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Introducción

La reforma de Amarna consistió en una 
serie de modificaciones que afectaron 

principalmente la esfera religiosa, dado que 
implicó la imposición de Atón como deidad 
estatal, desplazando o relegando la influencia 
de otras divinidades. La más afectada fue Amón, 
como reacción al poder político y económico 
del que gozaban los grupos asociados a ese dios, 
cuyo principal templo, Karnak, se encontraba 
en Tebas. Así el poder de sus sacerdotes, que se 
había afianzado durante todo el Reino Nuevo, 
se vio comprometido durante el gobierno 
de Amenhotep III hasta que con Akhenatón 

(Amenhotep IV) se produjo la radicalización de 
la reforma, con la persecución oficial de Amón, 
su reemplazo por Atón y el traslado del centro 
religioso desde Tebas al recién construido 
Akhetatón (Axt itn – Horizonte de Atón), 
en el actual sitio el-Amarna.

Por ello, el recorte temporal para el estudio 
del período de Amarna abarca el reinado 
de Amenhotep III (1425 a.C.) y los últimos 
años del reinado de Horemheb (1295 a.C.) 
considerando las consecuencias inmediatas 
de la reforma. En cuanto al recorte espacial, 
a fin de llevar a cabo una comparación entre 
los paisajes que estuvieron altamente influidos 
por los cambios de la reforma, se tomarán 
las necrópolis de Amarna, Tebas y Menfis.

Los estudios más reconocidos sobre 
la reforma de Akhenatón se enfocaron 
en los cambios religiosos que derivaron 
en la imposición del dios solar Atón, 
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la concentración de poder político asociado a la 
familia real (Assmann 1989, 1997, 2006, 2008), 
las modificaciones estéticas en la iconografía 
de Amarna (Aldred 1973) y la construcción 
y ocupación de la ciudad de Akhetatón 
(Kemp 1977). Complementariamente, 
esta propuesta analiza la reforma a partir 
de los cambios y continuidades que 
se evidencian en los paisajes funerarios 
de los tres centros más importantes de la época.

De modo semejante a lo observado 
en el espacio en donde se instaló Akhetatón, 
modificado por las nuevas construcciones que 
servían al culto estatal, también se registraron 
cambios en Tebas y Menfis. Ambas ciudades1 
fueron parte del “Horizonte de Atón” durante 
el gobierno de Akhenatón (Angenot 2008), 
y se desarrolló en ellas un plan de construcción 
de templos dedicados al dios Atón. En Menfis 
se atestigua la existencia de otro templo 
dedicado a ese dios (Jefreys & Smith 1988), 
mientras que, en paralelo, continuó en 
funcionamiento el de Ptah (Hoffmeier 2015: 166); 
a pesar de que la etapa más álgida de la reforma 
atoniana habría significado la abolición de otros 
dioses (Hornung 1999). En Tebas la reforma, 
además de los cambios arquitectónicos, 
iconográficos y estilísticos, se registra a partir 
de la construcción de santuarios dedicados 
al dios Atón, emplazados en un espacio 
tradicionalmente amoniano como fuera el 
complejo de templos de Karnak (Redford 1973).

Después de abandonada Akhetatón, 
Menfis y Tebas fueron restauradas como centros 
residencial y ceremonial, respectivamente. Una 
vez más se modificaron los paisajes en cuestión 
a raíz de la necesidad de legitimación y de 
orden que debían garantizar los faraones que 
sucedieron a Akhenatón.

Para este análisis consideramos que 
las prácticas constituyen el “habitar el mundo” 
(Ingold 1993, 2000), y si bien el espacio 

1 El término “ciudad” será utilizado en adelante 
para referirnos a Menfis, Tebas y Amarna como centros 
administrativos, religiosos, residenciales y funerarios. 
Sobre su uso para referirse a distintos sitios de la antigüedad 
egipcia existe una extensa bibliografía (Fairman 1949; 
Kemp 1977; O’Connor 1982, 1989; Lynch 1989; 
Lacovara 1997; Bietak 1979; Moeller 2016, entre otros).

estructurado cumple un rol relevante 
en la transmisión de los esquemas constitutivos 
(Vaquer 2011), tanto esas prácticas como la 
estructura que las contiene se retroalimentan 
y modifican continuamente. En consecuencia, 
el paisaje se transforma a partir del proceso 
de habitar, el cual está en constante movimiento 
junto con el tiempo (Ingold 1993).

En el estudio de los paisajes 
funerarios se torna relevante analizar las 
variaciones resultantes de la interacción 
entre los planes originales de los Estados, 
plasmados en inscripciones y representaciones 
iconográficas para responder a la transmisión 
de una determinada ideología y creencia, 
y las prácticas llevadas a cabo por los agentes 
involucrados en esos planes. Quienes planearon 
y habitaron estos paisajes en Amarna, 
Tebas y Menfis aportaron sus propias pautas 
de ocupación y, en función de su especificidad 
histórica, añadieron evidencias propias y nuevos 
estratos a los restos materiales presentes del uso 
anterior (Anschuetz et al., 2001).

Las sucesivas intervenciones a partir 
de la ubicación de la construcción 
y decoración de las estructuras arquitectónicas 
modificaron y moldearon el comportamiento 
de quienes los habitaron, otorgándole entidad 
o agencia a los elementos que lo constituían 
(Gell 2016 [1998]). Así, la materialización 
de la identidad de los difuntos a través de sus 
tumbas continuó influyendo en las acciones 
de generaciones futuras, ya que detrás de su 
construcción, decoración e inscripciones, 
y de la elección de su ubicación en el paisaje 
subyacían la ideología y creencias de la época.

Las necrópolis de Amarna, Menfis y Tebas 
se corresponden con organizaciones planeadas 
y construidas por un Estado centralizado, 
de forma tal que funcionaban como estructuras 
territoriales que precedían a los sujetos 
y moldeaban sus relaciones y conductas. 
Las intervenciones de la reforma en el paisaje 
incluyeron formas diferentes de habitar 
los espacios, creando nuevos y reutilizando 
y resignificando otros. Pensadas como 
expresiones de cambio o de continuidad 
a partir de las intenciones por relacionar 
o disociar ciertos lugares con el pasado, 
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a través del presente y proyectándolo hacia 
el futuro. Asimismo, el proceso de restauración 
iniciado después de la muerte de Akhenatón 
implicó la reapropiación de lugares significativos 
en el paisaje mediante el traslado de la 
residencia real a Menfis (van Dijk 1988: 38), 
la reutilización de su necrópolis para el entierro 
de funcionarios y la restauración de Tebas como 
principal centro ceremonial y de sus necrópolis 
para la realeza y la elite.

Ante este panorama, se busca dar cuenta 
de aquellas transformaciones del paisaje que 
evidencian diferentes aspectos de la reforma 
de Amarna. El objetivo general será identificar 
y recuperar los elementos que cada uno 
de los tres sitios aporta para completar la 
historia ocupacional del período de Amarna. 
En Akhetatón se espera encontrar algunos 
elementos heredados de Menfis y de Tebas 
y en ellas, los que fueron parte y consecuencia 
de la reforma. Se profundizará, asimismo, 
en el entendimiento de cómo los habitantes 
combinaron aspectos físicos y religiosos 
en la construcción de paisajes en función de sus 
experiencias pasadas con la muerte y el entierro.

Paisajes funerarios

Amarna

A partir del establecimiento de la realeza 
y la elite en la nueva ciudad, la conexión 
entre las personas con el dios Atón pasó a ser 
privilegio del faraón y su familia, por ser estos los 
ejecutantes del culto y únicos intermediarios con 
la deidad. Así, quienes requerían del favor divino 
de la vida eterna, accedían al único dios por medio 
de su lealtad con el faraón (Hornung 1999: 56).

Previo a Amarna la cultura de la muerte 
se centraba en que el viaje solar habilitaba 
la renovación del difunto según la creencia 
de que la salida del sol se producía gracias 
a la victoria de Ra sobre el caos y la oscuridad 
nocturna del reinado de Osiris, asegurando 
la estabilidad y el orden social con la llegada 
de un nuevo día. El difunto realizaba el 
mismo viaje que el sol mediante su renacer 
de la oscuridad de la muerte y la salida al día 

como un justificado, gracias a las ofrendas 
y conjuros eternos otorgados a los dioses.

Durante el período de la reforma 
fueron modificadas las ideas ligadas al 
viaje solar, el paso de una vida a otra, 
la centralidad de Osiris y las ofrendas 
entregadas directamente a los dioses por 
parte de los difuntos. Las ofrendas divinas 
y funerarias proporcionadas por el faraón 
para Atón y los muertos en los templos 
de Amarna fueron las que aseguraron 
la estabilidad, y, por lo tanto, el único camino 
para alcanzar la vida eterna era el faraón. 
Los difuntos transitaban por el mundo 
de los vivos durmiendo en la tumba durante 
la noche y adorando al dios Atón fuera 
de ella durante el día (Assmann 2004: 51).

En función de estos cambios se diseñaron, 
decoraron y ubicaron las principales 
construcciones de la nueva ciudad, como templos 
y palacios. Estas fueron mencionadas en las 
inscripciones de las estelas fronterizas, las cuales 
marcaban los límites simbólicos y materiales 
de Akhetatón (Iamarino & Maydana 2015). 
Las estelas funcionaron como un decreto en 
el que se exponían los preceptos de la religión 
de Atón y justificaban la construcción del nuevo 
centro religioso. En sus inscripciones constaba 
el requerimiento de construir tumbas para los 
“hombres nuevos” del faraón (Redford 1984), 
así como también la suya y las de los demás 
integrantes de la familia real en la montaña 
oriental (Murnane & Van Siclen 1993: 41). 
El terreno donde se emplazó Amarna ofrecía 
oportunidades en términos de funcionalidad, 
resultando apto para convertirse en un centro 
de tareas administrativas, religiosas, funerarias 
y residenciales. La antigua Akhetatón ocupa un 
sector alto en el desierto, cercado por acantilados 
que se elevan aproximadamente 100 metros. 
La ciudad abarcaba las dos orillas del Nilo, aunque 
la margen oeste no fue ocupada por monumentos 
oficiales, sino que se destinó a tierras de cultivo de 
forma tal que las principales actividades y edificios 
quedaron concentrados en el lado este. Desde 
su extremo norte hasta el sur hay una distancia 
de 10 km y la extensión más amplia, entre el río 
y los acantilados, es de casi 5 km (Fig. 1).
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Fig. 1. Mapa con las áreas de Amarna. 
Fuente: Bing Maps.
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En términos simbólicos, el hecho de que 
las necrópolis real y de elite se construyeran 
en la ribera este y fueran ubicadas a 
pocos metros de las áreas residenciales 
indica una planificación que presentaba 
flexibilidad en cuanto a la separación entre 
los vivos y los muertos (Iamarino 2017). 
Este hecho no fue azaroso, ni únicamente 
determinado por las condiciones del 
entorno natural, sino coherente con las 
ideas religiosas y funerarias impulsadas por 
Akhenatón: las tumbas no debían situarse 
en el lado occidental, donde se pone el sol, 
sino más bien en el lado del sol naciente, 
donde Atón reinaba (Pereyra et al., 2015).

Material y simbólicamente el polo funerario 
de la ciudad era la tumba de Akhenatón, 
construida en el wadi real que intercepta 
el acantilado y a partir del cual se diferencian 
los sectores al norte y al sur. La tumba real 
estaba alineada con el Pequeño Templo 
de Atón en la ciudad central (Mallinson 1999) 
y derivó en una ocupación múltiple, siendo 
el lugar de enterramiento de otros integrantes 
de la familia real (Kemp 2016). El espacio que 
ocupaba en el paisaje actuó simbólicamente 
como receptor y concentrador del poder de 
Atón, ya que el faraón recibía y concentraba 
el poder de vida de Atón y lo redistribuía 
entre el resto de la humanidad, aunque quien 
estuviera cerca de él o su familia sería alcanzado 
de manera más favorable por el dios solar. 

La consagración de ofrendas al sol 
habría sido uno de los rituales más 
importantes para hacer efectiva la vida eterna 
de los difuntos. Fue representado en varias 
tumbas de Amarna, incluyendo la real, 
y consistía en la extensión del cetro hacía el sol, 
mediante el cual las ofrendas se transferían 
del mundo tangible al reino de los dioses. 
A diferencia de como fuera realizado en 
momentos precedentes, en Amarna era parte 
de un culto matutino, mediante el cual la pareja 
real activaba la creación, captando la primera 
luz de la mañana con el objetivo de evocar 
la que disipaba la oscuridad de la muerte 
y proporcionaba vida. 

A ambos lados del acceso a la tumba real, 
en los farallones norte y sur, se distribuyó 

la necrópolis de elite. La centralidad geográfica 
y simbólica de la tumba real, junto con el 
gesto de levantar el cetro, promovía al faraón 
a adorador de la luz y dios solar, lo que le 
permitía concentrar y redistribuir los rayos 
del sol y regenerar el orden y a los difuntos. 
El grupo de las Tumbas Norte consta 
de 6 tumbas decoradas e identificadas, 
además de algunas que se habían comenzado 
a excavar en el momento de abandono 
de la ciudad. El grupo de las Tumbas Sur está 
compuesto por 19 tumbas decoradas, con sus 
propietarios identificados, además de 6 sin 
decorar y sin identificar. 

El mero hecho de poseer y decorar un 
monumento funerario en Akhetatón debió 
ser un signo de estatus que posicionaba 
al propietario en una tierra especialmente 
consagrada para Atón. Su decisión evidencia 
la confianza de la elite de continuar habitando 
la ciudad de Akhetatón. Al mismo tiempo, 
los factores que impulsaron la construcción 
de estas tumbas estaban conectados con 
actividades gubernamentales y el lugar 
que los propietarios ocupaban en la corte.

Del grupo de las Tumbas Norte se tiene 
el caso de la TA 1, perteneciente a Huya 
(Davies 1905). Este funcionario poseía 
los títulos de “Supervisor del Harem Real” 
y “Mayordomo de la Gran Esposa Real, Ty”, 
entre otros, y la decoración de su tumba 
es un exponente del tipo de decoración de 
las tumbas privadas en Amarna. En ella se 
observan escenas de entrega de recompensa, 
donde, además de representarse el faraón y su 
familia, también tuvieron un papel protagónico 
los edificios ceremoniales como el palacio 
y los templos, espacios donde se expresaba 
el poder de la elite por su proximidad al faraón. 

Otro exponente es la TA 4, que perteneció 
a Meryra, “Sumo sacerdote de Atón” (Davies 1903) 
cuya decoración consta de escenas rituales 
de ofrenda y de purificación vinculadas 
con Atón. Lo último es relevante, dado que 
su título sugiere que habría llevado a cabo 
rituales en los templos, aunque no es él, 
sino el faraón y su familia quienes están 
representados desarrollándolos y en conexión 
directa con el dios. En esta tumba también 
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se destaca la escena en la que aparece el Gran 
Templo de Atón y la abundancia de mesas 
de ofrendas representadas. Las Tumbas Sur 
tenían como propietarios a funcionarios 
de todo tipo y rango, y su diseño y decoración 
va desde tumbas casi terminadas a otras 
que cuentan con poca o ninguna decoración. 
Algunas apenas habían comenzado a excavarse 
cuando la ciudad fue abandonada. Se destaca 
la TA 25 que perteneció a quien años después 
se convertiría en el faraón Ay (Davies 1908). 
En el momento de la construcción de su tumba 
en Amarna ostentaba, entre otros títulos, 
el de “Padre de Dios”. En su decoración 
hay escenas de recompensa, en las que aparece 
la familia real y el propietario recibiendo 
los collares shebyu debajo de la ventana 
de apariciones. Esta tumba también presenta 
la copia más completa del Himno de Atón, 
en la cual se lee que la posibilidad de vida 
de la humanidad radica en la intermediación 
del monarca, ya que “nadie lo conoce [al Atón], 
excepto tu hijo (el faraón)” (Murnane & 
Meltzer 1995: 115). 

Según Reeves (2001: 134-137), 
la diferencia principal entre los dos grupos 
de tumbas es que las del Norte pudieron 
corresponderse con los “asesores e 
intelectuales”, como Huya y Panehesy (TA 6), 
asociados con el culto de Atón; mientras 
que las del grupo Sur eran propiedad del 
“brazo ejecutivo del faraón”, como Mahu (TA 9) 
y Ramose (TA 11), implicados en actividades 
relacionadas con el ejército. Otro punto que 
diferencia los dos grupos es que las Tumbas 
Sur tenían una ubicación más conveniente 
en términos de cercanía para su acceso desde 
la parte residencial sur, aspecto que resulta 
de interés si se tiene en cuenta la existencia de 
cultos dedicados a los difuntos que pudieron 
desarrollarse directamente en las residencias 
o en lugares cercanos a ellas. 

En paralelo, las Tumbas Norte 
pudieron estar asociadas a los Altares 
del Desierto, que posiblemente funcionaron 
como lugares vinculados al culto de los 
difuntos al pie de los acantilados y camino 
a la Ciudad Norte. Según Kemp (2012: 253), 
estas estructuras estaban destinadas a rendir 

culto al dios Atón, con el agregado que desde 
su emplazamiento se tenía visión directa 
de las tumbas, reforzando la simbología 
de la estructura ritual de la ciudad 
(O’Connor 1989). Esta interpretación está 
en línea con la idea de que la ciudad era un 
gran templo a cielo abierto, ya que el diseño, 
la ubicación y la relación de sus edificios 
con respecto al entorno natural generaron 
un espacio propicio para la adoración continua 
al dios solar (Kemp 2012; Mallinson 1999; 
Pereyra et al., 2015). 

Respecto de los espacios destinados 
para la renovación de los difuntos, en el área 
de Kom el-Nana se ubicaba un templo solar que 
también pudo tener implicaciones funerarias. 
Es probable que haya sido construido para 
Nefertiti y que sirviera al culto de Atón 
dada la capacidad del dios de recrearse 
diariamente y los aspectos regenerativos de las 
mujeres reales, quienes habrían sustituido la 
presencia divina femenina –Hathor, Isis, etc.– 
ausente en la religión estatal de Amarna 
(Williamson 2017). 

Asimismo, en las inscripciones de las 
tumbas de la elite, se da cuenta de la utilización 
de otros espacios, diferentes de la tumba, 
para rendir culto a los difuntos. En la de Ay, 
se establece que había un lugar donde podía 
recibir ofrendas para sostener su espíritu; 
en la de Tutu (TA 8) se anticipaba la idea 
de visitar un templo de Atón como un 
espíritu para obtener el beneficio eterno 
de sus rituales y ofrendas (Davies 1908) 
y en las de Huya y Pentu (TA 5) se describe 
la recepción de ofrendas en el Pequeño Templo 
de Atón (Williamson 2017). 

Además de las necrópolis de elite, existieron 
contextos que se diferenciaron de los sitios 
oficiales como el Pueblo de Trabajadores 
(Bomann 1991). Otro caso fue el cementerio 
de no elite ubicado debajo de los acantilados 
de las Tumbas Sur (Kemp et al., 2013). Mientras 
que las tumbas de la elite tenían una simbología 
asociada con el paisaje y la tumba real, 
existen pocos indicios de que las celebraciones 
funerarias de los egipcios comunes estuvieran 
conectadas con la montaña oriental o el eje 
este/oeste asociado a la salida y puesta del sol. 
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La evidencia reunida en relación con el culto 
oficial de la elite y de no elite ofrecen apoyo 
a la idea de que el asentamiento, 
como un horizonte oriental, pudo tener 
suficiente potencial simbólico para explicar 
la elección del lugar de enterramiento y, 
al parecer, la efectividad de los rituales 
no dependía, únicamente, de la proximidad 
con el faraón, sino que la misma ciudad 
garantizaba el renacimiento de los difuntos 
(Stevens 2017: 120).

Tebas

Tebas (WAst) fue sede del culto 
de Amón durante el Reino Nuevo y, por ello, 
un importante centro ceremonial y religioso. 
En la ribera este tebana, fueron construidos 
los complejos de templos de Karnak y Luxor, 
dedicados principalmente a la devoción y culto 
de Amón, mientras que, en la oeste, abarcando 
unos 10 km², se ubicaron las necrópolis de reyes 
y elite, templos, palacios y vías procesionales 
(Cabrol 2001). Cerca del Valle de Reyes, donde 
se enterraron los faraones de la dinastía XVIII, 
se ubicaba el llamado Valle de Nobles, donde 
durante ese período se registró un aumento 
en la cantidad de tumbas privadas otorgadas 
por el faraón a funcionarios de diferentes rangos 
(Manzi 2012). Antes y después de Amarna, 
las celebraciones tebanas más importantes eran 
el Festival Opet y la Bella Fiesta del Valle. 
El primero se realizaba una vez al año 
y consistía en el traslado por tierra y agua 
de las estatuas de Amón-Ra y su familia divina 
Mut y Khonsu desde sus templos de Karnak 
hacia el templo de Luxor. Allí el faraón 
y Amón-Ra entraban en el templo y llevaban 
a cabo rituales para que el primero asumiera 
el poder del segundo y se regenerara 
(Bell 1997). Esta reactivación de los poderes 
de la realeza llenaba de bienestar a todo Egipto 
y significaba una oportunidad para regenerar 
a los difuntos. Durante la Bella Fiesta del Valle, 
las dos orillas del Nilo quedaban unidas, 
como lo eran simbólicamente los mundos 
de vivos y muertos. En general, la decoración 
de las tumbas tebanas poseía conexiones directas 

o indirectas con esta festividad 
(Schott 1953) y escenas alusivas a la propia Tebas 
y a su necrópolis, registrándose diferentes 
templos, estelas funerarias y fachadas 
de monumentos mortuorios que eran 
parte de la celebración (Pereyra 2011). La fiesta 
data del Reino Medio y consistía en el cruce 
de la estatua de Amón, quien viajaba 
a la tierra de los muertos y de la vida eterna 
de modo físico y espiritual. La procesión 
era conducida por el faraón con el 
objetivo de visitar el templo de Hathor, 
“Señora de la Necrópolis” en Deir el-Bahari 
y otros templos reales de la ribera occidental. 
Las tumbas de la elite eran parte integrante 
de la celebración, ya que podían recibir 
y ver pasar al dios Amón (Assmann 1994). 
Mientras que las prácticas rituales oficiales 
transcurrían en torno al templo del faraón 
reinante, y oficiante de las celebraciones, 
las de la elite fueron desarrolladas 
en distintos sectores de la necrópolis, 
dependiendo de la localización 
de las tumbas. La distribución de estas 
presenta patrones agrupados, concentrándose 
en relación con las colinas de el-Khokha, 
el-Qurna, Qurnet Murai o excavadas 
en los contrafrentes montañosos del macizo 
tebano de Deir el-Bahari y Dra Abu el-Naga. 
Salvo algunas excepciones, estas tumbas 
fueron localizadas en lugares elevados, 
y esto pudo deberse a una vinculación 
simbólica con el montículo primigenio 
o a las ventajas visuales que proveía para 
observar las procesiones desde los patios 
(Iamarino & Manzi [2022]; Pereyra et al., 2013). 
En cuanto a las tumbas de El-Assasif, 
aunque en un terreno más bajo, su ventaja era 
que estaban ubicadas en función del trazado 
de la vía procesional que se extendía  
desde la margen del Nilo hasta  
Deir el-Bahari. Por último, las localizadas 
en Deir el-Medina cuyos propietarios 
eran en su mayoría artesanos 
especializados, presentaba una necrópolis 
propia, formando parte del poblado 
donde residían aquellos trabajadores 
(Manzi 2016) (Fig. 2).
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Fig. 2. Mapa del área tebana con influencia del período de Amarna.
Fuente: Bing Maps.

Las tumbas representaban una parte 
de la identidad del propietario (Pereyra, Manzi & 
Broitman 2013: 105), por ello su ubicación 
se asociaba con determinados monumentos 
que reflejaban la posición social y económica 
del propietario. Por tal motivo, dependiendo 
de sus funciones y de los dioses que 
evocaban, las construcciones de la necrópolis 
funcionaron como polos organizadores 
de relaciones espaciales con distintos 
niveles de integración (Pereyra et al., 2018). 
En el reinado de Amenhotep III, inmediatamente 
previo al de Akhenatón, se registra un 
alto número de construcciones en el área 
tebana de forma tal que se crearon nuevos 
polos simbólicos, al mismo tiempo que se 
resignificaron los ya existentes. En Karnak 
(Blyth 2006) y Luxor, este faraón realizó 
reformas significativas y en la necrópolis asignó 
un gran número de tumbas, buscando exaltar 
los lazos para con él y otros funcionarios 
de alto rango (Pereyra et al., 2015).

Los cambios que conllevaron las sucesiones 
faraónicas provocaron que los templos 
de millones de años actuaran como centroides, 
alternando los sectores de la necrópolis 
que gozaron de mayor intensidad de uso 
(Pereyra, Manzi & Broitman 2013). 
En relación con cada nuevo templo 
se construían nuevas tumbas, las cuales, 
a su vez, actuaban como nodos subordinados, 
posicionándose en vecindad con las vías 
procesionales que canalizaban la circulación 
de bienes y personas (Manzi & Pereyra 2014; 
Manzi & Nicora 2015). En ocasión de 
la primera fiesta sed y deificación de 
Amenhotep III se construyó en la ribera oeste 
el palacio de Malkata, con varios edificios, 
como palacios ceremoniales, cocinas, almacenes, 
residencias de altos funcionarios, un área 
residencial para trabajadores, cuartos de servicio 
y un templo de Amón. Además, resulta 
relevante que el Pr-Nb-mAat-Ra-jtn o “Palacio 
del Disco deslumbrante” (Hayes 1951: 178-179) 
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concentraba en la margen oeste las funciones 
que tradicionalmente se habían llevado 
a cabo en la ribera este, asociadas al templo 
de Amón. Durante el reinado de Akhenatón, 
previo al traslado de la capital religiosa 
a Amarna, se realizaron construcciones 
en la ribera este de Tebas (Redford 1973), 
las cuales evidencian que la reforma 
se inició allí. El principal templo se llamó gmt-pa-jtn 
(“El encuentro de Atón”) y sabemos que, 
relacionados con su funcionamiento estaban 
el rwd-mnw, el tnj-mnw y el Hwt-bnbn, 
erigidos a cielo abierto para visualizar 
y adorar al sol (Reeves 2001: 94-95). 
Asimismo, los talatats encontrados en 
el templo de Luxor indican que pudo 
haber un templo dedicado a Atón cerca 
de las construcciones de Amenhotep III 
(Fakhry 1935). Mientras el centro administrativo, 
religioso y residencial era Amarna, el calendario 
litúrgico tebano fue suspendido y el faraón 
dejó de trasladarse para celebrar a Amón 
en Karnak. Los cultos funerarios tenían 
lugar en Akhetatón en el marco de la ciudad, 
y con ello los rituales para los difuntos estaban 
cumplidos en su ámbito. Dada la existencia 
de templos dedicados a Atón en Karnak, 
se puede argumentar que los templos tebanos 
continuaron funcionando para adorar al dios 
Atón y potenciar el poder creador del sol, 
hecho que refuerza la idea de Tebas como 
una sede de culto atoniano (Angenot 2008). 
Durante la restauración, los inmediatos sucesores 
de Akhenatón reocuparon el paisaje tebano 
exaltando la continuidad del culto a Amón 
y a los dioses tradicionales de la necrópolis. 
Observándose que Tutankamón, 
Ay y Horemheb reanudaron los entierros 
en el Valle de Reyes, construyendo allí 
sus tumbas, la asignación de algunas 
tumbas a funcionarios en el Valle de 
Nobles y la construcción de sus templos 
de millones de años en la ribera occidental 
a la vez intervinieron con sus construcciones 
los templos de Karnak y Luxor en la ribera 
oriental. En cuanto a la distribución 
de las tumbas de la elite durante el reinado 
de Amenhotep III, la mayoría se dispusieron en 
el área de el-Khokha y el-Qurna, pero después 

de Akhenatón, además de la continuidad 
de estos sectores, se nota un incrementó 
en el número de tumbas en Qurnet Murai, 
posiblemente debido a la proximidad con 
los templos funerarios de Amenhotep III, 
Tutankamón y Ay (Gabolde 1995: 159). 
En los templos de millones de años se ubicaron 
palacios como reproducciones del Gran Templo 
de Amón. Sus funciones eran ceremoniales 
y en ellos se llevarían a cabo diversas 
celebraciones, ya sea como práctica social 
efectiva o simbólica. Asimismo, incorporaron 
la “aparición real en la ventana del palacio” 
para recompensar al funcionario, iniciada 
por Amenhotep III, según su representación 
en la tumba de Khaemhet (TT57), 
práctica también desarrollada por Akhenatón, 
de acuerdo con lo que documentan los talatats 
de Karnak y la tumba de Ramose (TT55). 
En esos templos también se ubicaron capillas 
dedicadas a los ancestros, que actuarían 
como centros de rituales para reforzar 
los vínculos dinásticos. Las interacciones 
sociales que se pueden reconocer a partir 
de los rituales implementados en Tebas 
implicaron permanentes reformulaciones 
del paisaje de la necrópolis, en particular 
en asociación a los cambios de reinado 
y los monumentos correspondientes 
al soberano reinante. Los rastros de la 
reforma de Amarna en el paisaje funerario 
tebano, a través de las modificaciones como 
de las continuidades, aportan información 
al entendimiento del proceso histórico 
en el mediano plazo y en una escala espacial 
más amplia, sin limitarla únicamente 
a la ciudad de Akhetatón.

Menfis

La ciudad de Menfis (Mn nfr) mantuvo  
su relevancia durante toda la historia  
del antiguo Egipto por ser la sede residencial  
del faraón. A partir de los planos reconstruidos  
por Giddy, Jeffreys & Malek (1990: 3)  
podemos definir la zona del valle  
compuesta por varios montículos separados en 
diferentes áreas, aunque en el pasado  
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todos estaban unidos formando 
un paisaje más homogéneo. 
Las construcciones en el área religiosa 
y administrativa durante el período  
de Amarna, y a partir del gobierno  
de Amenhotep III, se conectan 
con el crecimiento en importancia 
de la tríada Ptah-Sokar-Osiris, 
vinculada a la tierra y el inframundo. 
Asimismo, mediante la intervención 
de Amenhotep III en el templo de Ptah 
se asume el intento de dar notoriedad 
a los dioses locales en el marco 
de la solarización de la realeza (Assmann 1995).  
Para el gobierno de Akhenatón 
existe evidencia de continuidad 
en el funcionamiento del templo de Ptah 
(Hoffmeier 2015: 166) y de la ampliación  
del edificio construido por su padre,  
aunque luego lo desmanteló y ocupó 
su lugar con un templo dedicado para Atón  
(Jeffreys & Smith 1988). Angenot (2008) 
refuerza esta idea con evidencia de uso  
del término “Mn nfr” como topónimo  
de “Horizonte de Atón”, señalando que la 
ciudad pudo ser una de las sedes 
del culto atoniano. En Menfis funcionaba 
el centro político y administrativo de todo 
Egipto y era considerada el lugar 
donde la “realeza” residía (Redford 1986: 298),  
donde se ubicaba el palacio del faraón  
y el soberano era coronado. En el contexto  
de la expansión territorial de Amenhotep III,  
su ubicación geográfica estratégica  
en términos de control militar y comercial,  
y como enclave de rutas y puerto fluvial  
(prw-nfr), debió ser un factor clave para 
ponderar su importancia. De hecho,  
después de la muerte de Akhenatón, 
Tutankamón decidió abandonar Amarna  
y hacer en Menfis una de sus residencias 

(van Dijk & Eaton Krauss 1986: 35).  
Resaltan en este paisaje, los alrededores  
del templo de Ptah en Kom el-Qaala, 
intervenido por las mencionadas obras  
de ampliación de Amenhotep III  
y Akhenatón y afectado por transformaciones 
del valle del Nilo (Bunbury et al., 2017),  
y la necrópolis de Saqqara, en el desierto.  
Esta última cuenta con dos áreas  
con tumbas para nuestro período,  
aunque los antecedentes históricos  
se remontan al Reino antiguo,  
las cuales son las siguientes: los cementerios  
de las pirámides de Teti y de Unas,  
con sus áreas circundantes asociadas  
con la divinización de esos faraones,  
y el sur del Bubasteion, cementerio emplazado 
en el camino a la pirámide de Teti,  
y unido a esta a través de una calzada.  
El Bubasteion se unía, además a la vía  
que llevaba al Serapeum, otro lugar relevante 
de la necrópolis por vincularse con el entierro 
dedicado a toros Apis, que,  
en calidad de animal sagrado,  
estaba relacionado con el dios Ptah  
y era símbolo de la realeza.  
Estos sitios se ubicaron en relación  
con el desierto, santuarios y áreas urbanas  
en el valle, además de las vías procesionales 
(Staring 2019: 210). En este contexto,  
tanto el Bubasteion como los santuarios  
asociados a él recibían visitas en intervalos 
irregulares en conexión con el ciclo de vida  
del toro Apis (Frood 2016) dada su asociación  
con la regeneración. Las personas adoptaron  
los santuarios de Apis como espacios de culto  
a sus difuntos, encontrándose estelas  
y exvotos dedicados a esta deidad  
por personas tanto pertenecientes  
a la elite, como sirvientes  
y no elite (Sadek 1988: 271).
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Fig. 3. Mapa del área menfita con influencia del período de Amarna.
Fuente: Bing Maps.

Las visitas y el uso de santuarios 
y vías procesionales de la necrópolis 
se daban durante ocasiones, tales 
como el festival anual de Sokar, 
cuando las deidades menfitas salían 
en procesión. Según explica Staring (2019), 
este festival se realizaba al final de las inundaciones 
anuales y coincidía con el festival Khoiak 
de Abidos, celebrado para promover 
el renacimiento exitoso de Osiris (Eaton 2006). 
El último día del festival de Sokar incluyó 
la pXr HA inb.w o “circunvalación de las paredes” 
(Staring 2019: 211) que consistía en llevar la 
imagen del dios alrededor de los muros del 
templo, para luego dirigirse a la necrópolis. 
En relación con esto, los funcionarios 
expresaban su deseo de “seguir a Sokar”, es decir, 
participar en la procesión junto al faraón 
por toda la eternidad y, para ello,  
una posibilidad era ubicar su tumba a lo largo 
del camino procesional. Además de las tumbas, 
se tiene registro a partir de la inscripción 

autobiográfica de la estatua de Huy,  
del templo cuyo nombre incluía la frase 
Nb-MAat-Ra-xnmt-PtH, “Nebmaatra unido 
con Ptah”, el cual pudo ser construido 
en el límite entre el valle y el desierto 
para el culto real del faraón divinizado 
(Staring 2019: 213), aunque el santuario 
central estaba dedicado a Ptah. Sin embargo, 
el contexto de hallazgo de la estatua de Huy, 
en el recinto principal del templo de Ptah,  
permite dudar sobre la ubicación  
del “Nebmaatra unido con Ptah” 
cerca del desierto2, ya que el concepto 
“unido con Ptah” tomado de forma literal 
podría ubicarlo en la zona del templo principal 
de Ptah (Morkot 1990: 326). La relación 
entre Huy, cuya tumba se situaba en la sección 

2 La ubicación original de este templo se presta 
a discusión dada la falta de evidencia material 
y las múltiples interpretaciones del término anx-tA.wy 
(Gallardo 2018), topónimo al que las fuentes refieren 
para describir su ubicación.
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este del cementerio de Unas, cerca de la colina 
que separa el valle del desierto (Hayes 1938: 13) 
y el faraón Amenhotep III puede ser 
un indicador de la posición de su templo 
conmemorativo. La inscripción autobiográfica 
sugiere que los dos estaban ubicados no 
muy lejos el uno del otro. En paralelo, 
quienes servían a los funcionarios de los templos 
construían sus lugares de culto funerario 
en la cercanía de sus tumbas, como fue el caso 
de las capillas de Yamen y Peraa(er)neheh. 
Ambos sirvieron en el culto de la ofrenda 
de Maya, el gran “Supervisor del Tesoro” 
en los reinados de Tutankamón y Horemheb, 
y construyeron sus capillas contra la pared sur 
de la tumba de ese funcionario (Raven 1997). 
En cuanto a la evidencia de los enterramientos 
durante el gobierno de Akhenatón, 
se desconoce en gran medida su ubicación, 
debido al corto período de duración de este, 
que no permitió que el plan de ordenamiento 
territorial se terminara de plasmar. Esto se suma 
a la necesidad de muchos funcionarios 
de congraciarse, primero con la reforma 
y luego con la restauración. Así ocurre en el caso 
de la tumba de Ptahemwia, funcionario asociado 
con los “hombres nuevos” y llamado originalmente 
Amonmwia. Su cambio de nombre pudo 
responder a la necesidad de alinearse con el 
faraón cuando la reforma de Atón se radicalizó. 
Esta tumba, ubicada en el cementerio de Unas, 
puede reflejar su ambición de asociarse con 
los cortesanos contemporáneos, ya que otros 
mayordomos reales fueron enterrados en 
la misma área (Raven 2017: 589). A causa 
del contexto, en su decoración convivían tanto 
representaciones y estilos típicos de Amarna 
como del período posterior (Raven 2017: 584). 
En esta zona también se ubicaba la tumba  
de Meryneith, “Mayordomo en el templo  
de Atón en Memphis”, y, dentro de un radio 
de 50 metros, las de Horemheb y Maya 
y la de Ramose, “General del Ejército”, entre otras 
tumbas sin identificar. Por último, resta señalar 
que en este sector se realizaron hallazgos que 
sugieren que estaba reservado para miembros 
de la corte y, al mismo tiempo, las otras tumbas 
excavadas pueden relacionarse por lazos 
familiares y profesionales entre si (Staring 2019).

Los paisajes funerarios en comparación 

De los tres sitios analizados, 
Amarna conserva áreas funcionalmente 
diferenciadas en su planificación. Posiblemente 
esto se deba a su breve período ocupacional 
(ca. 18 años). Mientras que en Tebas 
y en Menfis, con episodios ocupacionales 
más prolongados, no son reconocidos esos 
sectores de forma comparable, sino que pueden 
ser reconstruidos partiendo de la idea de que 
la organización territorial en el Reino Nuevo 
pudo ser semejante, a pesar de la distinción 
que presenta Akhetatón en una planificación 
acorde con una religión sustentada 
en la triada atoniana (Te Velde 1971).

En Amarna, los espacios destinados 
a los vivos y a los muertos convivían 
en uno solo concentrado y articulado sobre ciertos 
sectores del paisaje regional, en cambio, 
en Tebas y Menfis se nota una división 
simbólica y material que mantiene estos 
dos ámbitos relativamente separados, 
para reunirlos en ocasiones rituales. 
Las diferentes topografías que se registran 
en cada uno de esos paisajes brindaron 
diversas oportunidades organizativas. 
Las divisiones en Menfis y Tebas se ajustan 
más a las fisonomías naturales, donde el límite 
parece ser la división entre el valle del Nilo 
y el desierto, en la primera, y las dos riberas,  
en la segunda, en tanto que en Amarna 
no existió tal división. Como estrategia 
para materializar la integración entre lo cotidiano 
y lo sagrado, Akhetatón compactaba 
en la ribera este, con la montaña oriental  
y el wadi real, los elementos materiales  
y simbólicamente reconocidos por las creencias 
egipcias, aunque fueron resignificadas 
en función del nuevo mensaje. En Menfis 
y en Tebas la ubicación de las tumbas 
se conectaba con vías procesionales y edificios 
con relevancia cambiante, –tal como es el caso 
de templos, cuyo funcionamiento estaba 
relacionado con los reinados, y de tumbas 
preexistentes–, valoradas por la identidad 
de sus propietarios. Además, en el proceso 
de configuración del paisaje funerario, 
los itinerarios rituales podían redefinirse  
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a partir de la construcción de nuevos 
polos simbólicos. Siguiendo esta lógica, 
el templo erigido por Amenhotep III en Menfis,  
cuya ubicación se desconoce, puede ser situado 
según su asociación con templos similares 
en Tebas. Según Staring (2019: 213), pudo ser 
un templo de millones de años, ya que Menfis, 
como Tebas con el palacio de Malkata, 
debía transformarse en un espacio propicio  
para la práctica del culto honorífico 
del faraón divinizado. Si trazáramos un 
paralelo con los templos funerarios tebanos, 
los menfitas deberían ubicarse entre el valle 
y el desierto. De hecho, los templos tebanos 
están referenciados como antecedentes 
de los menfitas dado que según las inscripciones 
se consideraban “…los que están al lado 
de su padre en la ciudad del sur [Tebas]…” 
(Morkot 1990: 328-330). Otro elemento 
para identificar la ubicación de este templo 
es la asociación con las tumbas de funcionarios 
de alto rango que le servían, con lo cual 
el templo de Amenhotep III debió estar cerca 
del cementerio de Unas.

En cuanto a ese cementerio, su espacio 
se vio influenciado por el hecho de alojar 
la tumba de Horemheb, quien años después 
se convertiría en faraón. A pesar de su nueva 
tumba en el Valle de Reyes, el monumento 
menfita, construido cuando todavía era 
general del ejército, se transformó en 
un templo real conmemorativo durante 
la dinastía XIX. Por lo tanto, en un nuevo 
polo ritual que, junto con otros templos 
y tumbas, afectaría la ubicación y el significado 
de construcción posteriores.

En relación con los lugares relevantes 
alrededor de los cuales se ubicaban otras 
construcciones, el caso de Akhetatón fue 
diferente al de las otras dos ciudades, 
dado que el faraón concentraba todas 
las funciones rituales y Amarna funcionaba 
como un gran templo a cielo abierto 
en el que la dinámica de culto habilitaba 
los poderes del sol. Esta ciudad fue el axis mundi 
desde donde se irradiaba la luz solar  
que permitía el renacimiento del día  
y de los difuntos, siendo la tumba del faraón el 
polo más importante para la elite.  

Las tres ciudades poseían espacios en los que 
se observa más claramente la interacción 
entre las estructuras planteadas por el Estado 
y las prácticas cotidianas. En Amarna, 
el Cementerio Sur, donde se encuentran 
enterramientos de no elite, si bien evidencia 
una apropiación de los preceptos religiosos  
que proponía el Estado para alcanzar  
la vida eterna, también muestra como estos 
fueron resignificados. Se destaca que los 
hallazgos asociados con esos enterramientos 
no presentan rastros iconográficos conectados 
con el faraón, en contraste con la decoración 
de las tumbas de elite, aunque son 
representaciones solares que sugieren 
que el culto a Atón estaba comenzando 
a desarrollarse (Stevens 2017). Las personas 
del común difícilmente tuvieron acceso 
a los templos oficiales y solo el faraón podía 
realizar ofrendas al dios y a los muertos, 
por eso es posible que las necesidades religiosas 
de los habitantes de Amarna fueran canalizadas 
mediante ofrendas votivas, el uso cotidiano  
de amuletos en espacios públicos y la realización  
de rituales destinados a los difuntos en ámbitos 
privados (Stevens 2006; Bickel 2003).  
Al respecto, el Pueblo de Trabajadores 
de Amarna, habitado por artesanos y otros 
especialistas dedicados a la construcción 
de tumbas de la elite, se ajusta a un paisaje 
planificado por el Estado que presenta 
modificaciones efectuadas por los agentes 
que lo habitaron. Allí los enterramientos 
y el asentamiento se integraron a partir 
de las capillas privadas construidas 
en los hogares y espacios comunitarios 
(Bomann 1991; Stevens 2015: 80-81). Por las 
dinámicas tan particulares que se producían 
en esta área de Amarna, se habría gestado 
una relación específica entre la muerte, 
la vida cotidiana, el atonismo y la religión 
tradicional (Iamarino 2018). En Deir el-Medina 
(Tebas), los espacios de residencia y necrópolis 
coexistían en la misma área del paisaje.  
Además, existe evidencia para cultos populares 
asociados a las deidades tradicionales 
(Pinch 1993) y la construcción de capillas 
dedicadas a rendir culto a los difuntos. 
Como en Amarna, la interacción continua  
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de los residentes con su necrópolis pudo 
derivar en un tipo de práctica ritual que difería 
de las de elites (Friedman 1994). En Menfis, 
las prácticas funerarias populares se asocian 
con la afluencia de visitantes que atraían 
los templos y santuarios locales. Las personas 
llegaban a Saqqara para el embalsamamiento 
y entierro de animales, celebraciones 
ligadas al toro Apis y el rol de los santuarios 
de la necrópolis como fuente de oráculos 
(Sadek 1988: 275). En cuanto a la cantidad 
y rango de los funcionarios enterrados 
en las tres necrópolis, esto también varió a causa 
del traslado de la residencia real a Amarna. 
Amenhotep III asignó tumbas en asociación 
con sus políticas constructivas en Menfis, 
pero la evidencia señala que la mayoría 
de los entierros de funcionarios que 
residían allí se realizaba en la necrópolis 
de Tebas. Durante el reinado de este 
faraón, los propietarios de tumbas en Tebas 
tenían responsabilidades administrativas 
que se referían principalmente 
a esa ciudad. Aquellos con responsabilidades 
suprarregionales, así como militares 
de alto rango, habrían residido y sido enterrados 
en Menfis (Staring 2015: 10). Para esta época 
se cuenta con el número de 30 tumbas asignadas 
en Tebas, mientras que en el área menfita 
el conteo arroja solo 14 (Martin 2000: 115-118). 
Después de Akhenatón, este número creció 
y se enterraron funcionarios menfitas de varios 
rangos en Saqqara, aunque en la mayoría 
de los casos la ubicación original de sus 
tumbas dentro de la necrópolis se desconoce 
(Löhr 2007: 66). De los 81 funcionarios 
identificados como propietarios de tumbas 
en el área menfita durante la dinastía XVIII, 
37 pueden datarse después de Akhenatón 
(Martin 2000: 115-118). A partir del abandono  
de Akhetatón, resalta una creciente desconexión 
entre el lugar de emplazamiento de la tumba  
real y la de otros grupos de elite y se observa 
una falta de relación entre el lugar de trabajo 
y construcción de la tumba de los funcionarios. 
Con la restauración, las tumbas y monumentos 
funerarios se conectaron con los cambios 
dados en la relación entre la elite y el faraón. 
Tanto en temáticas y estilos de decoración, 

como en ubicación, hubo una tendencia para 
disociar la tumba del faraón de las de la elite 
(van Dijk 1988: 40). En cuanto a la decoración, 
las tumbas tebanas de funcionarios 
que sirvieron durante Akhenatón 
no muestran de forma sistemática las temáticas 
ni las características típicas del arte del período: 
distorsión de las proporciones del cuerpo 
humano con énfasis en cadera, muslos, 
abdomen (Dodson 2014), características 
de los rostros como ojos almendrados, 
lóbulos de orejas y pómulos pronunciados 
(Tylsdeley 1998) y el dinamismo y la fluidez 
de las composiciones (Laboury 2011).

Algunas excepciones se observan 
en la tumba de Ramose (TT55) en Tebas 
(Davies 1941) en la que dos escenas dispuestas 
en los puntos focales del vestíbulo muestran 
estilos diferentes para el tratamiento 
de la figura real. En una aparece el joven 
Akhenatón, todavía llamado Amenhotep IV, 
entronizado y representado en relieve 
en un estilo tradicional y en otra se representa 
al faraón junto a Nefertiti, asomado desde 
la ventana de apariciones del palacio, 
sobre la que se ubicó Atón con sus rayos, 
diseñada con el estilo típico de Amarna. 
Esta convivencia de estilos se relaciona con que 
la carrera de Ramose, y con ella la construcción 
de su tumba se iniciaron bajo el gobierno 
de Amenhotep III y continuaron en la etapa 
de radicalización de la reforma en Tebas. 
Por ello su tumba da cuenta de los cambios, 
a los que debió adherir, de acuerdo 
con su título de visir. Las tumbas posteriores 
al reinado de Akhenatón denotan una 
mixtura de estilos y temáticas. En el marco 
de la restauración, su decoración incluye 
elementos que se buscaron exaltar como 
“tradicionales”, es decir, como parte de 
una continuidad sin la ruptura que habría 
significado la reforma. Esto se evidencia 
en la tumba tebana de Neferhotep (TT49) 
(Pereyra et al., 2018), donde el propietario 
y su esposa reemplazaron a la familia real 
en sus funciones rituales, mientras que 
Amón y otros dioses como Ra-Harakhty, 
Osiris o Anubis ocuparon las funciones de Atón 
(Asssmann 2004). Asimismo, la Bella Fiesta 
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del Valle se evoca en los edificios representados 
en las escenas en el lado norte de la capilla: 
el Gran Templo de Amón en Karnak 
y el santuario de Hathor en Deir el-Bahari. 
Si bien estas escenas dejan traslucir la presencia 
del Estado y su importancia para mantener 
el culto a los difuntos, la mediación del faraón 
en la adoración a los dioses está ausente 
en el programa decorativo y esto muestra un tipo 
diferente de interacción social y divina que la de 
Amarna (Pereyra, Manzi & Lemos 2015: 129).

En cuanto a las variaciones en las estructuras, 
después de Akhenatón se hicieron más comunes 
en Saqqara las “tumbas templo” (Martin 1991), 
uno de cuyos primeros exponentes fue 
la de Horemheb, construida en varias 
fases y evidencia de la progresiva variación 
de este estilo. En esta tumba se encuentran 
salas dispuestas a lo largo de un eje en el que 
se sucedían patios que imitaban a los templos 
de Tebas occidental, con las habitaciones 
de culto al final de la construcción 
(Pereyra 2005). Este tipo de tumba, 
más sacralizada, tomaba la forma de un templo 
o santuario para el culto de los dioses –
que incluía al difunto– aunque con dimensiones 
más reducidas que las de los templos 
de millones de años. La decoración de la tumba 
de Horemheb muestra escenas de recompensa 
otorgadas por Tutankamón y Ay, y del propio 
Horemheb, ya como faraón, y una vez que 
fue reasignada al siguiente propietario, 
Paramesu (Pereyra 2005). La escena 
de la ventana de apariciones se conecta 
con la entrega de recompensa y, con ello, 
con la variación en las formas de relacionarse 
entre la realeza y las elites. A su vez, en esta 
tumba consta la presencia simultánea de dioses 
como Osiris, Amón y Atón (Martin 1989: 125), 
hecho que interesa desde el punto de vista de 
la convivencia de creencias durante esta época. 
Además, dispone de otras escenas que muestran 
al propietario desarrollando actividades 
militares y escenas funerarias como el sacrificio 
de animales para el banquete y la transición 
del mundo de los vivos al de los muertos. 
Otros exponentes de Saqqara fueron las tumbas 
de Maïa y Tutmés (Zivie 2009, 2013), que se 
excavaron en la pendiente sur del Bubasteion 

junto con otros monumentos del Reino Nuevo 
(Zivie 1999: 23-24). Su decoración posee 
representaciones típicas de Osiris, 
con el difunto y su familia en un papel central, 
aunque su estilo se puede asociar con el de Amarna. 
Mientras que en algunos casos la decoración 
puede permitir trazar una continuidad con 
Amarna, en otros se nota la intención de 
ruptura y rechazo a los cambios que conllevó 
la reforma. Estas cuestiones se relacionan con 
la época de la restauración como un período 
de transición en el que se descartan algunas 
ideas y se retoman otras que luego serán 
afianzadas durante la dinastía XIX (Assmann 2004).

Consideraciones finales

Antes y después del traslado de la capital 
a Akhetatón, los paisajes de Tebas y Menfis 
fueron modificados debido al uso continuado 
de sus espacios. Sin embargo, los cambios más 
relevantes fueron introducidos en las ideas 
religiosas y políticas que motivaron el traslado 
del poder y, además, tuvieron incidencia 
en las pautas funerarias generadas a partir 
de la reforma. Los inicios de la reforma se 
caracterizaron por la interacción social, 
el aumento del estatus y el poder de la elite 
que estaba estrechamente asociada con el faraón, 
la familia real y el culto de Atón, lo cual 
se vio plasmado en el paisaje de Amarna. 
Con la restauración, el paisaje y la decoración 
adquirieron un sentido litúrgico adaptado 
a las prácticas rituales que se habían visto 
trastocadas por los años de reforma.

A pesar de las diferencias desarrolladas 
en las líneas precedentes, existió una 
fuerte continuidad en el paisaje funerario: 
las tumbas presentaban la identidad personal 
monumentalizada a partir de su ubicación 
y de sus inscripciones y elementos iconográficos. 
La exposición de ofrendas, actividades 
profesionales y relaciones sociales-parentales 
y laborales, además de las que se establecían 
con los dioses, eran una expresión del lugar 
que ocupaba el difunto en el entramado social, 
de la misma manera que lo hacía el lugar que su 
tumba ocupaba en el paisaje de cada necrópolis.
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